


Lo afirmo
y lo afirmaré
siempre
PorQue es una convicción Que tengo profundamente
arraigada. Que el poderoso fortalecedor de la sangre
Hierro Nuxado es insustituible.

En mtttares de CRI'h):'; he ("01&\ Ixndo n una l)ruC'l,n irn ;ld ... .:l~l v
pr-oba do los excelentes r(\~ul1ado.. prolon"adlL )" he obtcnlde 8h.:')1·

1(\1-:' hnn d~rl\'ado del uso del pr e r csuttndoa ton !lntfstactorlos.
hlc:-.'ro nu xado en los enrermos en torl os los cases llora 10& cua­
de ane-mia. pnlhle7. extremada. IC'~ su lI90 estn fndknd(l, que ld ·
d~hllldad orKflnlcn. IIn(n,18mo. ce ndopt.nr HU tru tnmic-nte a
('on8Rtwl.., cerebrn l, ~xlt"nun('I(ln rn nl t Itud .h~ .'nt~J"nHl~, cnnttudo
y ncuraatenla. ~lcml'rt~ hr- hnl l a- nlennrnr-nte r-n ~11~ Inl1H'jornbl~~
..lo (,D este POfl~"080 tr.nlc-o un ~lIalid:\fl""H. C1.·aciaN n ello ~on
coopcrudor {'flC'Lrntc para ob t e- nnn InOIl:(]a.1 lns cJlf'nC<'s rrue ni ..
n,.,.r el eomntr-to r,·,.qtlhlpdmlcn· f'~((1 n ag-rnde('l<1o~ por ha.bcrloB
lo ti .... mh~ fl'n(t·rmoH. nl lv lndo d~ J:'rll\'e~ (lo1PJlcloH."

y por RI no es auñc le nre m l y ~i RS( He e xnrr-su n el'lOs cml
nuto rtdad ()(: méd lco c xpertmcn- nf'nlN4 m('rllcos, cuyn ciencia es
lado. citaré nhorn 1:" opinión dr do lodos reconoeldo.. y cn!o(a'za·
lIustrt"s colegns, que coinciden da. justo NI e xnrosa r nueatru
e-n un todo con. mis asertos 80- ndmlrndttn 1)01' el Illprro Nuxn
hra tan Impert.ante cucattón, ,10. Yl\ Que a él deben 8U restn ·

El doctor Klng. ~n el dlRcur- 1I'.-·<'II11I(,>lIto m i l lu r'es tic p<.>fHon<lH
so que pronunció el 2; de mur ..... IlY='S (\lerza~ ext abnn R.gotada~

zo del afio pasndo, en el Inat t- y que han vuctto JI. uduul rf r \"1
tuto ....runopñt leo de ~lIchl"ILn, "or y encrutn J)Odfl'r090s.
::Iohre Ins 41Enrcrmedndes ct.-r e· 1"01' estas rnzonr-s, debe 10IllU.'·
Ilrn.le~ y I'IU tratamiento m4.9 con- H(~ Hterr-o ~uxndo ('11 tablctus,
ventr-nte", dijo: por-que <>11 e1llft. formn ~9t(L cní-

"Para vigorizar e-I Ct'n.. bro Y clndoJ:mm~nt.' dosí ücudo y en pro
ev ltar uttcr-torcs conaecuenclns, J)r,rl"l(,n tu n «xucra que {'I euer
cuando se ohsarvnn los nrtmcros IJO rce lbe la clLnlldad l)ret..'lflCn rI.·
atn tornas de una ncur-osts, ('8 de regen~rador que n ecesl LB.
!u..ma urgencla admlnl9trnr hte- ~ota: El hierro nuxado que
rro a Jos enrermoe, dosificado nrrlbn recornlendan 108 doctoreA
eonventontemenre y en forma Klng ~' 'Vallacc es una do laH
'IUC no n(L~l'" en abaolut o hu rormaa m(ls modernas en que:
runcronea dlK'P8t1"a~, Con (I~l (' hoy dfa 8~ J,rop4ra el hierro oro
tratumlcnto se evun q\l~ {.} 111:11 ~Anlco. En estn forma t lr-nc InR
t orne tncrerncnto ). He constgue ve ntnjna dr '11Ji' el or-.:-o..nlt1mo In
a!'.1f normattanr el runctonmnteu- asimilA. con In. mayor facilidad.
lo cerebral. vigorl:¿ando al m!R' de que no ennCKr('c~ la denta­
mo t lernpo el statema n •-rv íoso duro. ~. de qU(! no revuolve oJ
y ~I organismo entero del pa· cMtftmngo. "';8 un medlca.mento
elente". poderoso en casi todaa lna toro

y ~I doctor T. A. 'Vallac~r di · mas de IndlgesU6n. nerviosidad.
rector en Jefe de la N~w·York ancmla, desarreglos del hfgado,
Clty CHule. dijo en Cltl'a oca· pobreza de la Hangre )' otras ~n·

bl6n: ··H e sujetado 01 hl~r"4) nl1· termcdq,.lel:J.

8~ n~nE EN TODAS LAS nUJo~NA8 DnOOUERIAS y FARMACIAS

Unico importador: LUIS F. MILANTA, R¡vadavia 1255 - Buenos Aires
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Si el niño está enfermizo, malhumorado y febn'.
véale la lengua.

Cuando esté estreñido o bilioso. dele el Jarabe de Higo.
··C.aliforniau

•

I Madre. mtreJe la lellKual HI
eRlA But'IA. ~8 una B~ftal evlden·
te de qtl~ ~l petlucft" n~ec"lt~
una limpieza RUR\'P., pero eflr.tt7.
de su est6mngo. hl«ado e In t es­
lIno!~.

RI el ntño f!~U\ "llllhumorlulo
Intrlln41ullo. InClHpre-nte, 1"l\1ldo,
no come. no (tu~rme. ni ee por­
tn bl~n: n (,lI:tti fehrll. f;! tI~nr

pl - t·~t6mnr:'o Cl.cldo. el nllt'utn Ii"·
t'-10. (1010res .1(' el1trfmBJto. mnl
d~ Jrnr:(ólntn. dlarrf!n. r('!-Itrl:uln!l.
fl(lo'~ unn r.lIt'hnrr\I"'n "4'1 ,11tl'nh..'
d .... Hlirhl' ..("n"tnrnlr'..·. '!-" ro"" 1'1'.
on~ h(Jrn~ ,h'sar);' rcc·"rt'i d~. !Cll~ In.
tcslln08 e811 Rubstancia estrena.
tia. bll i~ r\cldaH )' .."u"d:ln ntl ·11·
gerlda. sin caU88r rClortljon'8!.

). f!J n íño ostar. sano 7' conten­
to olra vez.

No IfaY qu~ InNtar a.1 ntñe en­
t'ermt) rmra QUO tome ~8te ·"Ia·
xnrrte l"~ frutlL" Inotp.n~lvo: elJo.
lo ~ncll~nlrnl1 RJtrndabJe al pa
lnda r y Rl(JJI\pre los hace aenur­
:01.:- hlf'n.

Pldule ni boticario que le de
une botc1la del Jarabe do Higos
··Cnllt'ornla", QlIe eonrlene Iu
dlr(l·(·lon

'
· !4 Impre"R8 on CIlc!.

bolella. (m.ra lo~ nlfioR de toda.
tn.· C'd:ld('H y para adultos_ CUI·
.1NIP bien no le den otros Jarabp 8
ta!tl¡ncRdoR. PnrR cstor fIIeguro.
U~ml)r(: la g('nuln8, con el nom­
bre de "('311 farnla FlS Syrup

.Coln'lany·'. No a~plO nlngQIl
Mube:t.ilUlo.
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El lunes pr6ximo se publicará

N.Oan La expulsión de los doctores
NOVELA COLONIAL DEL SIGLO XVII, ESCRITA ,POR EL EXPERTO LITERATO

E~RIQUE RICHARD LAVALLE

DüRLOS
POR

CVRO DE AZEVEDO

CAP. lo.

Gabinete de trabajo; en lá. parea del fondo una gran estante­
ria de roble encerado, atestada. de libros encuadernados en pasta
.azul ' y verde ob'scuro. ~

En las paredes 1aterales, estantes bajos, menos orden, revela­
dor de consultas más frecuentes; algunos libros en rústica dando
la nota variada de los tonos alegres: a.rrbba cuadros antiguos: un
Ticiaño d'e la prtmera época, obediente aún al influjo del Giorgione;
un Franz-Hall vigoroso, pintado en pleno arrebato de inspiración;
un marco d'Oggiono con toda la coqueta dulzura, la "ma.gta pinto­
¡'.esc8r~del gran Leonardo; un Quentfn Matsys inestimable, de. un
realismo, expresión y superioridad técnica extraordinarios; una re-

"pet.i·~j6ñ del "Tornasol" de Van Dick, ,el cuadro confidencial que
simboliza en la flor,_, la fortuna inconstante e ilusoria. . .

Frente a la .pucrta y junto a la ventana florentina. que avan-
. zaba sobre el jardín, el escritorio; en el semícírculo de la ven­

tana' un RiHón de resorte para leer casi acostado: un tripode de
aluminio .con bandejas de cristal, ceniceros, cajas de plata para
cigarros y .cígnrrí llos: 'en llos vasos esbeltos que adornaiban las rin­
coneras, flores y begonias. Pocos muebles: poltronas de cuero,
cómodas para la conyersacíón intima :t sin prisa; una. gran .mesa
antigua de patas torneadas, excelente para la consulta de libros

PROHIBIDA LA REPRODUCCIÓN

La .colecci6n completa de este sémanario estará a disposición del público
dentro de breves días•. Pídan.l~ ·~s kioskos, estaciones del subteráneo

y.l~lIri¡éi de diarios.



DOHIOS

p e.sad o.s ; una grácil papelera con varias gavetas. Sobre ella un
vaso de bronce, original y extraño por su forma torturada aparen­
tando fragilidad, terminaba en una flor de esmalta traslúcido, de
dibujo extravagante, de color Iumínoso y suave, resplandeciendo
en el extremo de la rama nudosa que serpentea en espiral.

Una bella mujer desnuda, de cuerpo fino y elegante, con una
de los pi-es en el tronco del árbol, la pierna doblada en actitud
de subtr por la jarra 'que enlaza con uno de los brazos, mlentr:u
el otro e~ tendido con ademán de supremo esfuerzo, procura
negar a Ia flor mister-iosa que resplandece bien lejos de su alean..
ce. La línea ondulada del cuerpo ansioso se marca dolorida a.
·partir del pie, suelto en el aire al emprender la ascensión: ea
la pierna y en el muslo -que parecen enflaquecidos por el forcejear
ele los ner-vios y los músculos; en el contor-no d cl busto, pegado al
vaso, aplastando uno de los senos: en el cuello tenrlirIo, en ' la
cabeza levantada, en los labios entreabiertos por' la anhelante res­
piración. Y todo revela fiebre sobresaltada, arranque de <teseos,
locura de la ambición voraz que lucha, que sufre, con la más i¡}­
tensa, la más prolongada de las angustias: la de alcanzar el ideal.
encarnar el ensueño, apagar la sed Inextingutb!e de ilusión qua
sacude a la humanidad en rluctuactones de esperanza. y descon..
suelo.

AlU' trabajaba Dorios: de la una a. las cuatro entregado a la
.burocr-acta diplomática: por la mañana y sobre todo de noche, apro­
vechando la tregua" de las ceremonias. de- la corte, - batles y
comidas frecuentes durante el invierno -, pa ra estudiar los asun­
tos de importancia, escribir o recíbtr a los colegas y amigos más
Intjrn os . Pero eran m-ucho m ás sabrosas las noches sin visitas, las
veladas tranqullas,- cuando su esposa ]0 acompañaba, ora bordando.
ora cosiendo a la luz de la misma lámpara que Ié permttía leer
el último. libro de algún autor célebre, siempre que no urgía la
tar_ea oficial, o llenar carillas componiendo la- obra por publicar.
desahogo de su talento de literato a pesar del formulismo y de
las pesadas convencíones de su profesi6n: ora- sentada en el bra­
zo del si1l6n que él ocupaba, dé allf pasando a' colgarse del.cuello,
en s un 'arranque de "idilio, de la amorosa untón en que vivían desde
hacia cinco años, luna de' miel tan hermosa y tan serena como
al príncínío del noviazgo.

Precisamente, lo que hacia más interesante aquel amor, de­
terminando su soltcrtud, cariñosa, su encanto siempre nuevo, era
que, a la esttmación, al cuasi respeto por la virtud y el carácter;
de la' esposa, se unía la"ternura, el deseo en todo su .....vigor y todo
su hechizo.

Dorios quería a Lydia, conocíendo la blandura de su genio
alegre, su int_eIigencia -clara, la ternura de sus sentimientos capaz
de intenciones delicadas, de adivinaciones seductoras: pero amaba
también con sensualidad a aquella hermosa Ioven de. tan armo­
niosa gracia de ademanes y actitudes, que exhalaba encantos del
cuerpo bien formado y sano, que poseía el sentído de la elep.ar
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cia en el vestir, el arte ingenioso del adorno que realza la belleza;
pero que ignoraba la coquetería dad. vosa o provocativa, la ten­
dencia a suscitar admiraciones, galanteos y elogios, disfraces de
la lujuria masculina, tendencia revela/dora de un afecto, forma
mdecísa o exper-ta de la debilidad moral de la mujer. Y lo que
completaba el idilio era la 'reoiprocidad de afecto de Lydia por
Dorios, a quien se entr-egaba .confiada, dándole el alma entera. Ni
el uno ni el otro veían en el dominio del amor 'la servidumbre te­
mida o repudiada, _por los egoístas; por los vanidosos incurables.
por los seres neutros, almas resbaladtzas, ínaptas para el afecto
Que exige dedicación y firmeza. Para aquellos dos enamorados, la
convivencia no había traído consigo _ni ros desencantos, ni la has
tiada saturación de la costumbre; la intimidad física y moral les
iba enlazando más el uno al otro, facilita.ndo la tolerancia hacia
las ligeras diferencias de carácter, Ia observación de nuevas cuali­
da des que par-ecían surgir día por día, conforme a las cí rcuns­
tanelas de la vida; pequeñas expansiones que exteriorizan o definen
al Indívrduo.

Aquel arnor era muy- sabido en la cocte y en el mundo díplo­
mático.. Al principio despertaba íronías, curiostdad índtscreta. o
prevenida; más tarde conquistó benévola aceptación, tad es el sen­
cillo encanto del afecto sincero y bien educado. "La soga tras el
ealdero",--decflan al. verlos, ya sin Impert.ínencla ni envidia, sobre
todo desde que la princesa de Blurrcenberg encontró de 'buen tono
Clue se amasen.

.EI mundo, entretanto, ignoraba que ese amor era para Dartos
un consuelo y un retugío, Decepciones de la aanbícló n, h umillacio­
RES de la pobreza dorada, todo lo olvidaba y borraba, y adormecía
SUR penas en la embriaguez del a.fecto.

Creian quedarse solos aquella noche. El termómetro del lado
M atoera de la ventana, indicaba 10 grados bajo cero; la nieve
M.fa en remottnos, azotada por el víento, con ese prolongado su­
surro, semejante a un piar apagado y monótono, Que el htstortado r
crlego definió, contando que hacia el lado del norte misterioso
el aire estaba lleno de .nlumas,

- Su Excelencia el señor general de Monte-Ragglo ~ anun-
." el crsado. '



DORIOS

- Haga entrar aquí mismo al señor general.
- También yo estoy de huelga, amigo mío; sin invttacl6n

obligatoria para esta noche díabóltca, vengo ·a p·edirle un poco de
conversación. Es muy aburrido quedarse solo en casa. Pero si
tiene usted qué hacer, en.ciendo un cigarrd, y me marcho!

- ¡No, general! Aqu! tiene usted un cigarro, pero con la condt­
cíón de quedarse el tiempo que Quiere.

- ¡Qué es eso! ¿Romeo sin J"ulieta?
-Discúlpela usted, amigo mio: no está muy bien; dice que

va sintiéndose pesada ...
- ¡Bravo! otro heredero en perspectiva ...
--- Parece. que st, y -no sé si es caso de' feHcita:rme.
- No comprendo esa duda._ Usted es joven, tiene fortuna; goza

del mejor concepto, y todo hace creer que adelantará en la ca­
rrera en que ya ha revelado tantos méritos .. .:

- Sé que tengo fama de rico, y a ello contribuye sin duda
el arreglo lujoso de mi casa, ~i pequeña colección de cuadros,
el elegante modo de vestir de Lyd ia, y sobre todo, la famosa sarta
de perlas que usa como collar, o en un solo hilo sosteniendo el
abaníco- Sé tambLén que me consideran un predilecto de la suerte,
una especie de hechizado, porque vivo sin desorden, sin deudas,
sin privaciones' aparentes. Pcr desgracia no es verdad; pero no
puedo andar. diciendo a. todo el mundo que no tengo tortuna, que
mís cuadros ha-n sido adquiridos poco a poco aprovechando la
casualtdad de los remates, casi sacrificándome por, satisfaeer este
gusto o si .se quiere esta - manía, olfateando la oportunidad, escu­
driñando coteccíones la vísp era de la venta, pa.ra, descubrir la j'oya
ignorada; y eso cuando era sottero, o cuando no había agotado
casi todo el pequeño pat.rímon io con que entré en la carrera, para
atender a los extraordinarios fo,rzosos de la representación de mi
cargo. No .puedo propalar que mi país retrtbuye mal' a sus di·plo-
m.áttcos, teniéndonos en cuenta de adornos caros. ¿ Mis servicios?
Nada valen, mi ,querido general, y nadie los conoce; nosotros tra­
bajamos para la polilla, y el ·esfuerzo de nuestro espíritu y de
nuestra dedicación, queda encarcelado en los archivos. Bien sabe
usted cuán melindrosa es 'la po líttca de un país pequeño, vecino
de ·grandes potencias y - que no puede independizarse de las ambí­
.ciones que se contrarían y se vigilan; país tradtcíouadmente mio­
nárquíco, pero agitado por la evolución socialista, que suele llegar
a influir .en el gobíerno- Pues bien, si nuestra política exterior
sufre un ligero desconcierto, se tropieza con la menor .dífícultad :
la marea del despecho y la censura, ahoga a los diplomáticos _que
debían haber previsto y evitado -el accidente: si las cosas marchan
trunquí lamente, o .la suerte nos economiza sinsabores, más de una
vez se discute lo inútiles que somos, o por 10 menos lo pocone­
cesartos. No, general, no creo que sea un vicio exclusivamente
nuestr-o. Es ,posibJte que exag'erernos, pero lo que nos sucede es
una consecuencia de nuestra posictón : nosotros, lo-s díplomátícoa,
somos los centinelas de variguar-dia, algunas veces perdidos, y so-
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b re nosotros recae la responsabilidad inmediata de la sorpresa del
r'i","al o de la indiscreción del vecino. Lo más curioso es que esta
fama de rico y de hombre feliz, no s6lo constituye una dificultad
aquí, obligándome"a gastos, sino que también me ha perjudicado
en mí país, donde se considera mi fortuna una compensación a las
pretenciones en rmi carrera, a dernás ·de la obligación de 1Jlevar una
existencia más aparatosa que la de los colegas pobres.

- ¡Pero ese es un raciocinio de SganareHo, de una ridiculez
sin nombre!

- No, amigo mio, es genuinamente humano. Ya esperaba la
pregunta. ¿ Cómo quiere QUe abandone la diplomacia después de
perder tantos años, sin fortuna y con familia que sostener ? ¿Co­
menzar una vída nueva? ¿ Volver a mi país como un náufrago o un
inválido? ¡Sin duda! Pero usted tiene un pasado de gloria, per­
tenece a una jerarqula militar independiente de los caprichos de
la suerte, y s~ aceptó esta embajada, no necesita de ella, puede
retirarse cuando le parezca, y continuará siendo el garibaldino
heroico que ha entrado vivo en la historia.-

¡Entonces, esta car-rera es una especie de presidio per-
petuo!

Casi, general, Pero es también, para los que están fuera, el
espejismo, el lujo, la fiesta constante adornada ~011 hermosas mu­
jeres; el banquete opiparo, donde en los finos cristales de la mesa,
alfombrada de flores, la gama deliciosa de los vinos caros regalan
losojos y provocan el ensueño de la sed;' es también el brillo del
unírorme, la garbosa fluctuactón de las plumas del sombrero de
gala: los salones de Ia.rcor'te, en que siempre sonríen las prtincesas
resplandecientes de joyas, y en que los- reyes inclinan la frente
augusta, en galantes reverencias; la ventaja de frecuentar a la
gente noble y al mismo tterrrpo de poder visitar el camarín de las'
bailarinas: de recibir i:ndiferente las zalemas de los .porteros galo­
n eados, o-la sorrrísa humilde del ernpteado de aduana que va mar­
cando con tiza y sin ..demora las maletas privilegiadas, sin des­
3 rreglar las camisas, arrugar los cuellos o profanar los calzones,
con la bárbara violación del espionaje fiscal ...

Era la primera vez que Dor-ios desahogaba sus quejas, y ea
su torio Ir6nico, en su rademán breve, indicaba su protesta -contra
la sítuactón precaria, la conctencía de su aptitud para mejor des-
tino. Y el general, que 10 había conocido siempre discreto, alegre
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aí n exa.ger'a.ción. pero también sin las m u ecas cast fúnebres de los
(iuE:' pretenden mono.poltaa.r la sensatez. pudo comprender aquel su­
frimiento Y aquella humillación revelados, admirando ar propio
tiempo el esfuerzo de aquel espíritu para aparentar bienestar y
(~xistencja d escu.d a da , para no dar pasto ui al ridiculo ni a la ma­
ledicencia. Pudo reconocer que el artificio, por naturaleza transi­
torio y fútil, se .convierte a veces en hábito, en una necesidad vital
de defensa extr-ema, en el tnter és de .conjurar la derrota, en la lu­
cha angustiosa <le la vida mundana. Al volver a su casa en el ca-
.rruafe calentado por la "bouillote", abr-igándose las- piernas en ve,
lluda manta, sintiendo caer la nieve densa e insistentemente en
el techo del coupé, iba pensando que muchas veces son menos des'
dichados los lacayos que en los vestíbutos de los salones de fiesta
espían la falsa alegria de los amos, ~r conocen las mezquina-s intimi­
dades de su existencia.

La conversación con el general había renovado el sufrimiento
de Dor-Ios, conduciéndolo a med í ta.r sobre el fU:Ui'O tan incierto y
(;1 pasado tan amargo.

Algún t.iemrpo después de casado comenzó a punzar-la una
aprenstón irritante a considerarse un vencido, un desaprovecha­
do. en esa tortura de tener alas sin poder volar, en esa mezquindad
del fingimiento, en esa anttnconía irreductible entre su carácter
altívo y franco. su afición al lujo, a. todo cuanto la vida puede dar
de artisti,c; y de superior, y la vulgaridad común de la existencia
precarta: temió que, en ese conflicto, su espíritu resbalase a la
medianía que precede al desaliento. recel6 la degeneración íntima,
algo larvado, indefinible, que afectara la Inteltgencia, la voluntad
y el sentimiento. Recordando que podía tener hijos, lo asustó la
idea de no poder engendrar seres fuertes, aptos para luchar y
vencer- El amor lo" alejaba sin duda de las preocupaciones deprí­
merites. dándole víctortosos arrebatos: ¿ pero si la excitación ner­
vlosa y sensual no modificase la impresión latente y ·profunda que
constrtuía el sedimento de su espiritu? ¡. Si el germen transmitiese

·el vicio del- estado permanente, y no la fluctuación ilusoria de la
fiebre momentánea? ¿ Si de ese mismo contraste de elementos, re­
su'ltase un ser desequilibrado, con la tara neurótica, resistente a la
benéfica influencia de su Lydia ...

Cre6sele .el .terrible suplicio de desear a la m üjer con toda
el ansia fogosa dé la pasión, y de temer que su amor fructi.ficase.
No temía los defectos corporales, porque él y su esposa eran plan­
tas. vigorosas, de ascendientes bien constituidos y de savia tP­
busta; pero le opr-imía la desconfianza, de ese defecto menos tan­
gible y más esencial, menos rernediable: algo ingénito, la peque-

. ñístma falla, la herrumbre que va corroyendo el alma, depravando
el ser entero, y que significa el estiógma indeleble del hombre dege­
nerado e incompleto. Cuando nació el primer hijo, su querido !{ario.
blanco, rosado, regordete, Dorios espiaba ansioso las lentas mani­
festaciones de la primera infancia: más tarde le estudiaba las pro­
'&uberanciasdel cráneo, la ~xpresi6n de la mirada, el balbuceo de

~



la palabra indecisa. ¡ y con qué a.nh elo curioso segu ía la. evolución
gra.ciosa del despierto niño, que florecia suavemente, que llenaba
la. casa pon 'la alegria comunicativa de la inocencta y de la gracia!
'i'a tenía tres años. - pensaba, - ya le había dado la impresión
sabrosa de las primera.s palabras a rr-evesadas, de una prosodia en­
cantadora Y fantástica, pero anunciando. con aquel balbucear, el
pr-imer gorgeo de la avecítla humana; vióle un día despegarse de
la. pared en que lo h abía recostado, y dar los priIneros pasos, tor­
pes, como si el piso fuera de algodón, vacilando, tendiendo los
brnr-itos, equíübrándose rn ás, a.treviénd ose por fin a avanzar solo,
pisando mejor, como si se posesíorsaru h erctcarnente de la tierra... "

... De súbito, abriendo la puerta que daba a las hab-itaciones
interiores, Lvdia apareció inquieta, inter-rumpien do su medttacíé n:

- tMarío parece que tiene fiebre y está muy agitado! ...
- No te asustes, querida; voy .a hablar por téléfono, y el

doctor vendrá inmediatamente. Anda, ve junto al nene, y no llores.
Poco rato después el célebre doctor Lízt, el especialista más

famoso, diagnosticaba una b ronqu it is cajx lar, complicada con con­
.gestión de los pulan ories.

- Desearla aplitcar yo mismo la pr-imera .dosís del medíca­
merrto ; mi coche está a ¡a puerta- y puede usted enviar al criado
a la farmacia. Si a pesar del remedio, no cediera la fiebre, sería
necesario echar mano de las co.mp.resas die agua 'fría. No hay pe­
ligro, y es el medio más rá.pido de provocar un descenso de tem­
peratura. Es preciso vigilar- sin descanso al errfer-m o, y creo in­
dispensable que se lla:me una enfermera. Disculpe, señora, vuecen­
('ia se cansar-ía en POC9 tiempo e inútilmente, y su estado requiere
cuida dos tambí én ....

Todas aquellas precauciones del clíntco les aumerrtó la an­
gustia, y, en el curso de la enfermedad, la enfermera tuvo muchas
veces que hacerlos alejar del cuarto, desocupado de muebles y
.cortinas, en que se había puesto al pequeñito que tan pronto co­
menzaba a pagar su tributo de dolor y de miseria. Dorios sofocaba
su pena durante la lucha cotidiana contra la muerte, fingiendo
serenidad para. animar a la pobre madre, afligida, enervada, con
los lindos ojos siempre llenos de lágrimas, que se "asía de él como
para pedirle la salud del niño, de su nene 'tan lindo y tan bueno!
Cuando se veía obligado a salir, - esclavo de los Convencionalis­
mos que no le daban derecho de aislarse para sufrir, poniéndose
la careta de- hombre alegre para no perturbar las fiestas munda­
nas con la indiscreción de su tristeza, - volvía apresurado, te,
miendo una crisis, y ya de lejos se ponía a mirat la casa, como si
18.8 paredes pudieran indicar lo qUe pasaba allá, en el cuarto si­
tencíoso en que sufría' el arsgeltto: al subir la escalera, iba es­
euchando, estudiando todos los rumores, dom lnado por la preocu­
pación del llanto o el grito Ianoína.nts, de Lydia, que seria el anun­
c!o de la desgracia. "Y este trio horrible, - pensaba,"- este
Tiento Inrernal que arremolina la nieve, y ·que puede entrar por el
_uicio de la ventana, por la rendija de la puerta: y esa enfermera
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ser-ía, celosa, ¿ estará siempre alerta para ef· remedio ?' •. F'e lízment e
terminaba el tnvterno y el buen ttern po apresurarta la curación.

Durante- la convalecencia se entristecía viendo a su nene tan
flaquito Y tan pálido, con el aire cansado y aburrido que sucede n
12.5 en.fermedades graves, antes que el organismo pueda reaccionar
y robustecerse, desquitándose d el atraso forzoso. Continua-ban los
cuidados, pareciales que la salud tenia per-eza; la inquietud per­
turbaba el criterio de an.áltsts, la impaciencia del deseo provoeaba
df.'cepciones; sospechaba Que la muerte rondara por allí, a la es­
pera, aguardando un descuido. para lanzarse de nuevo robre la
pobre criatura debilitada.

- Puede usted llevar' al niño al jardín .más próximo, - dijo
el médico; - hágalo andar, deje que. respire el aire libre, con tal
de que a las cuatro esté ya de vuelta.

- Vamos, Lydia mía; vo también quiero tomar parte en el
paseo- Hoy no se trabaja.

Un sol travieso de primavera inundaba la plaza-jardín, re­
verberando en _el mármol de las estatuas que representaban dio~~·

paganas: en el aire suavs ondulaban perfumes, cantos sonoros que
no se sabía si bajaban del cielo en el polvo de luz que vibraba
por las calles, o si brotaban de la tierra con espasmo lúbrico, ha­
ciendo estremecer los árboles con el hervor de la savia y murmu­
rar las .hojas nuevas, de un verde claro, tierno y brillante, borbo-,
lIando en las ramas, dilacerando la película de los retoños. El
despertar- de la naturaleza daba a los seres y las cosas un aspecto
restrvo: y la germinación potent-e que hervía- en los campos, había
invadido la ciudad, pareciendo brotar del asralto, de las alamedas
del jardín, de las fachadas de los palacios; tan fuerte era la im­
presión de verde que recibían los ojos, en la embrtaguez luminosa
de la resurrección de la tierra, que reventaba en flores, en suave

,. grama que alfombraba los prados, en árboles que renacian impe­
tuosos, estirando- las ramas como brazos que se desperezan, y en
que la arr-ernettda de la savia hinchaba la cáscara formando be­
rrugas que parecían músculos, en bulbos -que serrsíocultaban los
frutos, en nudos que semejaban .coyunturas, en que "el esfuerzo y
el calor del. movímtento se acusaban en la transpiración de la re­
sina. Sobre la cabeza de un león de mármol, dos gorriones se
amaban piando nerviosos, agitando las alitas trémulas, y levan­
tando el vuelo se perdían en la reverberación 'de luz que inundaba
la ciudad: en: plena plaza, un joven cícüsta confesaba ternezas a
una muchacha, sumergiendo ~"nlirada en los ojos codiciados.

Estallidos de besos parecían escucharse en el espacio: la mul­
titud que llenaba las calles andaba ágil, rumorosa, de u-na alegria
tan espontánea, que se hubiera considerado natural que entonara
canciones, y en vez de caminar comensara a danzar por todas
partes. En todo se notaba un resurgimiento de fuerzas, esperan­
zas y deseos, y tomados por aquella ola de vida, Lydia y Dorios
nrf'ráronse a un tiempo y largamente, apartándose luego, avergon­
zados el uno del -otro, sintiendo en el corazón un galope de san-
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gre )P en el cerebro un ardor d~ fiebre. Pasaban golondrinas, to­
cando casi la tierra al bajar el vuelo caprichoso, rayando el aire
con el deslizamiento de sus alas curvas, y Mario, charlando sin
cesar, abrta las manecltas ávidas, siguiéndolas con mirada de
deseagaño-

El contagio de la. alegría de la tierra y de los hombres, la sa­
lud del hijo, el paseo por el jardín lujuriante, el sol y el aire tan
puros, todo saturaba el espíritu de Dorios, haciéndole olvidar
aprensiones y penas: dejábase vivir sin reflexionar, contento y
expansivo, como si -un poco de aquella luz vibrante le hubiese en­
tradoen el alma. Al influjo de aquella emoción, el día le parecíó
corto y sabroso, y ,al acostarse tarareaba el estribillo de una can­
ción. Y soñó Que era rtco ; muy rico. Tenía ante él montones de
oro nuevo y brillante. Sumer'gíendo los brazos en las pilas de mo­
nedas, tirábalas al aire, y veía su' Iluvía fulmínea, caer en gotas
redondas y sonoras.

___ Eran de todos los paises, con la efigie de los reyes y el em­
blema de las repúblicas; águilas y soles, caras y escudos, rodando
por el suelo, resplandeciendo en el aire, en:trechocándose,__ par­
tiendo en varias dírecciones, corr-iendo derechitos sobre la alfom­
bra, hasta tropezar contra las paredes y quedar" de plano, ora de
cara, ora de cruz. Después, stntíó que las' monedas saltaban en on­
das, e iban creciendo como ola monstruosa que se aproximaba
enorme, capaz de ahogarlo, y tuvo miedo de la inundación dora­
da que brotaba de.l suelo , Su mirada extraviada veía águilas qué

- arr-emetían hacia él, graznando airadas; soles fulgurantes le ame­
naza ban : caras de soberanos rechinaban los dientes o lanzaban
irónicas carcajadas; los San Jorge de las libras- esterlinas, agi­
gantados y colértcos, enristraban las lanzas contra su pecho, y
los dragones, libres, abrían sus 'monstruosas fauces, agitando las
lenguas bipartidas. Calmóse luego la furia insana, y las monedas
se balanceaban dulcemente: sonreían las fisonomías reales como en
fiesta de -. la corte, y sólo ora el repiqueteo del oro que resbalaba
de los montones, ofreciéndose a su codicia, yendo a llenarle las
manos, llevándole placeres, comodidad, alegría de vivir indepen­
diente ...

Lydia se despert6, y al verlo agitado, moviendo los brazos co­
IL.'O quien agarra, amontona y guarda; se asustó. Unden d o el tibio
cuerpo .al cuerpo de Dorios, enlazóle el cuello con los brazos amo­
r050S, preguntando inquieta:

- ¿ Qué tienes, qué te afl__e?
Al ~ntir, soñoliento todavía, la oferta de tan .i1ulce caricia,

Dorios ~ ·d.iscernia bien si 'continuaba soñando, o si la sabrosa
realidad era apenas la confí rmación del sueño venturoso. Volviendo
un poco la cabeza, encontró la carne perfumada y elástica de- un
Sfl,DO, y despert6 'al estallido de sus propios besos.
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Dias m á s tarde, el gr:~n nrédtco envi-ó su cuenta. De In pluma
sin escrúpulos - pues se trataba ce un cliente rico, de un diplo·
m átfco. y el caso fué gr-ave, - se había desprendido una cifra
enorme para el pobre Dorios, que no sabia cómo satisfacer el com­
promiso. En los mezquí uos emol umentos no había que pensar, pues
apenas bastaban para los' gustos ' ordinarios, yeso por un prodigio
de equilibrio, teniendo su Lydia, muchas veces, el dificil trabajo
de encontrar la costurera modesta que le r-enovar-a los trajes, cam­
-biando los adornos, modernizando la saya, abullonando las marigas
con gasas, según la moda de la estación, para poder figurar en los
sa Ion es, aparentando ostentar "toítettes' n aevas.

.- Ahí tienes m i sarta de perlas.
. -- No es posible, querida; aderuás de ser una Joya de famina.

es muy conoci-da, muy envidiada y notar-ían su falta.
~ Pues, vende mis solitarios.
-- ¿ Mí regalo de bodas? No 'hija, no; tus joyas están 'Vincula­

das a tu persona y a nuestra posición: no tienes derecho de dls­
pon er de ese adorno.0_ ¿ Pero de dónde vas a sacar dinero?

Dorios strrtíó un yacio inmenso y obscuro, al que parecía ro­
dar y en el que iba a perderse su espíritu. Luego, cuando le volvi6
la sensación del mundo exterior, vi6se rodeado por el lujo de su
casa,' la riqueza de sus cuadros, la fortuna representada por SUB

lihros, y corruptendi6 que todo aquello era ilusorio, porqué era
tr.útít en ese momento. Pero no podía demorar el pago..¡Qué se
diría si se supiera que el gran médico, tan bien relacionado, tan
celebre, esperaba aún el dinero que representaba el precio de una
vida! 'I'eridrfa que recurrir a algún amigo, intimo y discreto: crear
la servidumbre del préstamo, la v.erguenza de -pedir sin plazo se­
guro: de disfrazar 'la n ecesdad, para no descubrir la misera9-le
contingencia. Tal era la situación que 10 acobardaba, que lastimaba
su orgullo, que o destruía la esperanza, qué daba a la existencia el
aspecto brutal y agresor de un castigo y de una desgracia sin re-
.medío ni consuelo.

Pero la necesidad írresisrtitHe parecéó asirlo de los hombros.
y 10 fué empujando, arrastrando, dominando sus escrúpulos, mur­
murando atenuantes, seducténdolo, mareándolo, obligándolo al acto-

El nacilniento de SUc. OIga, e.neJ.a casita modesta de la aldehuela
bávara, donde» fué a pasar el verano, dulcificóle el sufrimiento,
con esa inconsciente expansión de alekría que 10 aislaba de. mundo.
Cuando volvió el ínvíerno, renacieron fas preocupaciones. Ya tenía
des "hijos, 'Ji la lucha de sacrificios debía nec-esariamente ser mayor.
Revivieron 1:1-5 angustias, renaci6 la desconfianza de que los frutos
de su amor llegasen a padecer de una degenéracíón moral, conta­
minados en embrión por la excitaci6n nerviosa, la especie de diA·
fesís depnímente que se habla introducido en su alma y vivía de
su vída.. Renovóse el espionaje del .padre inquieto. Quien no podía.
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vencer la preocupación dolorosa Y temía que ésta fuese ya un sin­
toma de neurosis, pues desconfiar del equilibrio de los hijos era
reconocerse desequilibrado Y enfermo. Resolvió conjurar aquel la
arn enaza, destruir la puruzante sensación del contraste entre la
apariencia afortunada, la figuración brillante, la comedia del bíen­
estar, y la realidad de las privaciones y el fingimiento cotidiano.
y aprovechando una circunstancia fortuita, - la entrada de u n
amigo en el gobierno de su país, - obtuvo su cambio a un puesto
en que la vida era barata y la sociedad sin exigencias dispendio­
SDS. Sacrificaba la posición y la fa.ma, dejaba una gran potencia,
oerrtro de la política. tnternacíonat, pero· evitaba el dolor, el com­
bate de todos los días, la h umtllación permanente, la vorágine de
la deuda.

..
*' ..

Era un sábado, y, de las cuatro a las seis, el elegante palacete
de la princesa de Thalsch·offen, la gran dama propietarta de vas­
tas tierras en Silesia, hormigueaba de visitas. Doblando el jardín
de la plaza, al final de la célebre alameda de tilos, los carruajes
entraban por la ·.puerta de honor y seguían hasta la tapizada es­
cattnata, en que se alineaban los criados reverentes, ostentando la
librea azul y oro, tradicional en aquella familia de ant. ,gua y gto­
r iosa estirpe. El aire entibiado y resonante, se henchía con la
música de los trajes f·emeninos; crujir de gros, arrastrar perezoso
de terciopelos, crespo tozamiento de sedas, fru-fru de sayas' satfna,
das; al subir o bajar pOr las amplias gradas, movíansa coquetas y
atrevidas las plumas y resptandecían los estrás de las h ebtltaa de
los ricos sombreros. En el ancho vestíbulo, criadas de delantal
b ranco sobre vestido negro y cofia de encaje, cuidaban del guar­
darropa, donde las señoras, con repentino movimiento de hombros.
desprendíanse de las blandas pieles, o Se envnlvían en ellas, te­
merosas de la nieve que plateaba las calles. A la puerta del sal6n.
todo blanco y oró, en' que flameaba la chimenea colosal, célebre
por las cariátides modeladas por Houdon, el criado atildado y so­
lemne anunciaba los visitantes. Alrededor de la princesa .hervia
un momento la : onda, espar-ciéndose después por toda la sala.

La remoción de Dorios era el a:conteclmiento del día, y en to­
d~ los grupos, la noticia inesperada d-espertaba curiosidad Ino­
cente, comentarios perversos, interés amistoso o sorpresa jovial
de la envidia satisfecha.
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- No comprendo, - decía un embajador - ese acto del
gobierno de Dorios, desde que éste era persona grata -a la corte.

- ¡Quien sabe!, - dijo maliciosamente la condesa Hefmotz,
- ¡quién sabe si, a pesar de los años de práctica, alguna equivo-
cación de oficio, algún descuido no lo obligan a dejar este impor­
ta nte puesto!

- Consta que el cambio se hace de acuerdo con el removido.
- Siendo así, - observó la palanohina, - esa partida es casi

romántica, es un abandono del mundo, pues según dicen, la nueva
legación es una ratonera, una caverna de ermitaño, donde se ha
refugiado un gobierno... ¿ y qué hará Lydia con su famoso collar
de perlas, en aquella tierra sin. 'bailes ni recepcíoneat A lo que pa­
rece, aquella sociedad se drvlerte en aburrirse.

- Dorios no ígnora nada de eso, condesa, y la prueba es que
remata sus muebles y la mayor parte de sus cuadros.

- ¡Vaya! La diplomacia sin lujo, 'sin fiestas suntuosas, sin la
ocupación det placer en una infracción a la buena norma. Cada
profesión tiene sus exígenctas ...

- ¡Perdón, condesa l, el diplomático no es un muñeco de fue­
gos -art.íñcíales; es una fuerza y un tacto. El lujo, el aparato, la
ñesta, la apariencia despreocupada, son - medios o disfraces de que
aprovecha. Es menester acabar con ese preconcepto de la inutili­
dad o de la mogiganga, y puede usted creer que somos hombres
como los demás!

- Pues bien. Iremos todos al remate de Dorios, ¿ no es verdad,
general?

- Permitame usted que le advierta, querida condesa. que
Lydia no ven-de las perlas ...

- Ahi llega usted muy a propósito, barón - dijo la princesa.
-¿ Qué le parece la retirada de Dorios? ¿ Qué tal es el nuevo
pue~o? ,

- Es una. gran aldea, en que un diablo travieso plantó dos o
tres palacíos mohosos, y sern..:bró chismes; es el "record" del abu­
rrimiento. Cuando salt de alH ya se hablaba de -la llegada del nue­
vo diplomático, .y corrían rumores de que se le daba así un castigo
disciplinario. Lo más curioso es que los hijos del país están tn­
dignadós con la clasíñcación de. ciudad de destierro que resulta de
Ia transferencia._ ¡Imagínese usted, princesa, la rabia, el orgullo
despechado del campesino que odia los grandes centros! ...

- ¡Pobre Do~ios!... -' exclamó la -prmcesa.

CA.P. 110.

¡Quién hubiera podido decir a Lydia, que tan lejos de su pa­
tria y así, sin parientes ni aanigos, padeoería el in.menso dolor que
lá' sumió en la amargura durant-e los pocos años restantes de su
e::iistencia!
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Ni pudo acostumbrarse a l~ vida....exótica del Extremo Oriente,
de la capital misteriosa, a donde su Dorios había sido enviado
en una ciudad "tan grande, pero al mdsmo tiempo tan calmada,stn
en mtsíón de confianza y 'con ascenso. Ese hormiguear de pueblo
alegria bulliciosa, sin fiestas a lo occidental; el encierro en el edí , ,
ftcio de la legaci6n, en un barrio privilegiado, especie de una ZOIlG

excomulgada a donde los hijos del pa.ís no se aventuraban por
temor a las tropas europeas, todo le par-ecía tan tan nuevo y tan
hostil, que la pobre exilada vivía ínquteta, bien que sin causa
determtnada- Ni pudo distru er-la la visita al palacio tnvpertal, la
recepción de la emperatrtz viuda, desde que lhabiendo motivado
negociaciones prolongadas, en .esa lucha contra la astucia pasiva
de los mongoles, llegara a- parecerle casi un milagro, un suceso
imprevisto más bien para asustar.

Además, ella sentía que .eí martdo disfrazaba contrariedades,
con ese aire vagamente agresivo de quien resiste al desaliento, de
quien se' encara con peligros no definidos; esa actitud de "reaccíón
orgullosa de teooi6n continua, propias del espírttu enérgico' con­
turbado por aprensiones y recelos que irritan y .avergüenzan. No­
taba la inconstancia de sus expansiones cartñosas, halagando los
hijos de paso, y sin interés, luego besando nerviosamente sus ca­
becítas adorables, como si temiera perderlos o pareciera despe­
dirse.

La intuición amorosa de Lydia adivinaba la fluctuaci6n sub­
jetiva, malgra.do el esfuerzo de- 'la voluntad en. simular el estado
común de equilibrio. Dorios soportaba un crisis tanto más -inten­

'Fa, cuanto que su inteligencia y su sentimiento desaprobaban la
misión que llenaba en obediencia a su gobierno.

Invocando el servicio de su transferencia de la importante ca­
pífal -europea, en donde la carestía de la vida ostentosa le hacia
sufrir humillaciones y angustias,' el mismo mInistro amigp casi 10
_oblig6 a aceptar la legaci6n en Oriente, creándole la expectativa
de un lfiuDJfo:

"No te conviene ese vivir apagado de las misiones ordinarias,
decía en carta Intima. - No ignoras que, según nuestra manera

de pensar, el diplomático sólo se puede reco·mendar por una es­
pecie de hecho de guerra, pues tal es la actuación brilla.nte que
circunstancias extraordinarias ·pueden permitir. La continuidad de
la residencia en los puestos, amengua el esfuerzo, y el mérito se
pierde desconocido o vulgur-izado por la falsa idea de que tu 1>ro­
fesión se caracteriza por el goce perenne y el ocio f ratlesco. Parla·'
mento y gobierno, todos pensarnos en el Asia, acompañando el
avance europeo de Ir radtactón de la tnttuencía politica. Apr-ovecha
la marea, gana la batalla, y tendrás la gloria cortesana y' OOD1­

pensativa. Además de eso, tengo necesidad de tu persona y hago
cuestión de. amistad".

La idea de ser 6til a Su patria, saliendo de ese casi ano ntrnato
de que sufren los exilados oñcíates, tan olvidados "en la tierra
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.
natal en razón de la larga ausencia, le hizo aceptar luego el nuevo
puesto, bien que sintiera dejar la modesta capital a donde recu­
pvrera la serenidad de espiritu, la ponderación del carácter, per­
<ur-bada por la existencia enervante de fiestas y representaciones
tan superiores a sus recursos pecuniarios. Al menos allí, en la
cí udad rodeada de llanuras doradas por los trigales opulentos,
mancha da.s del verde obscuro de las florestas, con sus aldeas pín­
to rescas, tenía casi a la mano el consuelo de la naturaleza; el en­
canto que poco a poco apacigua los nervios, provoca em.ociones de
calma, sorpresas ingenuas det lirismo' que .todos poseen más o me­
nos vibrante, y que dispierta el aire- libre de los campos, y se Ins­
pira en la variedad hermosa de los aspectos del cielo y de los ár­
boles, ora radiantes de luz, ora esfumados en sombra sutil de­
rramár..;-lose , sobre el "caser-ío y los sembrados.

Saliendo de la ciudad, del lado opuesto al barrio de las fábri­
cas, a poco camtnar, se errtraba en las campiñas .culttvadas o veía
los fér~i1es 'pomares, cerca de la estrada.

Sí a.langaba el paso, tenía le penumbra suave de los pinares
susurrantes, y cerca de los canales o de los arroyuelos, el colorido
vivo y el perfume de las flor-es silvestres. De un lado acurrucá­
barrse las casas rústicas de techos inclinados para. que la nieve del
tnvíerrio se deslizase fácUmente; adelante, erguianse los moUDOS
antiguos de grandes aspas cuya silueta melanc6lica se alargaba
sobre el Cc.'lD1PO apresurando la noche, cuando el poníente se hun­
~'fa en el hortzorrte esfumando una nube de oro y púrpura.

Tan relativa es la felicidad y tan sensible muchas veces el
influjo de \ascircunstancias, que Lydia y Dorios llegaron a esti·
mar la ciudad mediocre y los campos tranquilos q.ue le habían
dad o reposo al· alma inquieta. En' los momentos de partir, se deja­
ron. dominar por ia pena que precede a 'cua.lqulej- cambio de há­
bitos de un lugar a donde se ha vivido algún tiempo, esa impresi6n
de tristeza casi miedosa que borra los males pasados y resucita
las horas de placer, como si el espírttu, al recordar venturas, ten­
tase un pre"""io consuelo para, combatir las 'aprensiones del fu­
turo incierto. En esa impresión que apagaba el recuerdo de las con­
trariedades propias de .la vida estrecha de la pequeña ciudad,
adonde la intriga y el espionaje recíproco servían de entretenl­
miento prtncípal.

Sobre todo los primer-os t.iempos, la situación les parecía an­
gustiosa, pues eran la <novedad, la charada que enconaba la ma­
ltcla .curiosa.

tCómo eran expresivas las miradas de las señoras, estudiando
a. la pobre Lydia! ¡Cómo se fijaban en su cara para conocer si la
frescura del cutís era natural o un engaño de la pintura! ¡C6mo
escudrtñaban la pequeña sombra de los parpados, el espacio entre
la oreja y el cabello, la Iínea de la nuca, para verificar si la dife­
rencia de color revelaba el artificio! . ¡Con qué interés examinaban
'1319 alhajas y cómo parecían pal par su .vestido para descutrrír el
precio del género. o si por la hechura y los adornos saliera de una



gran casa. o era tan sólo la copia de un modelo, arreglado por
'lna costurera modesta, de es..'ls que v iverr lejos del centro! ¡Y el
aire desconfiado de quien t erne las bromas, el tono h umtlde de Ias
preguntas hábiles, con (\1 .objeto de conocer el pasado ide ~sos ex­
tranjeros. si practícaban la rc lig ió n. quÓ' gustos tendrían, si esta­
ban acostumbr-ados a la alta so cieda d y' si pensaban dar fiestas! L9.
táctica extraordinaria 'que debían ern plea.r, los "nuevos" como
ellos, para ser soportados en aquel mundo chiquito, sin herir los
preconceptos, las manías' y las costumbres tan especiales!

Al principio les- parecía que patinaban sobre el hielo aun poco
resistente, en el cual es preciso andar despacio, ta.nteando, pues
la menor' precipitación rompe la delgada corteza que encubre el
abismo frío que mata. Pero, con el correr del t íerrrpo ya no los asus­
taban esos peltgr-os de aldea, pues habían conseguido las simpatías
del grupo reaccionario y las del mundo oñcíat más tolerante. Por
eso, al- intentar el ~r,go viaje, tanto más tmpresí onarrte cuanto
jamás hablan salido de Europa, tenían pena, bien que en DI)'
rtos dominase la .curiosidad de conocer de cerca una raza y un
país exótico, de los e-bales tenía la noticia incompleta de los Ii­
bros, tantas veces contradictorios, según la stnceetdad o la embria-
guez de la fantasfa de los escritores vía.jer-os. .

•

No tar'dó en verificar que se h abta equivocado al asumir la
.1r~ción de un puesto tan delicado, a donde la suerte, más que
-eualquier esfuerzo, sería la causa determinante de la.vtctcría di­
plomática.

En poco tiempo se convcnctó de la ilusión política de su go­
bierno, cediendo al preconcepto occidental de la irremediable in­
f~rioridad étnica! de los pueblos asiáticos, arrastrado por la fan­
tasía de figurar en el concierto de las grandes potencias, en esa cru­
zada tendiente a cristianizar el mundo y constituir al mismo tiem­
po núcleos de servidumbreconlercial. Temía los males de ese sís­
tema de cultura social extensiva que, en su patria, solamente po­
dría dispersar -e inutilizar fuerzas; que produce la ma.nía colectrva
tie la influencia grandiosa, de la .ostentacíón bélica que desvirtúa
la selección nacional en el sa.ct-iflc!o de los mejores, de los más
atrevidos o los niás resistentes, y aumenta los compromisos de los
presupuestos en deficit. ¿ Por qué no evitar el contagio de else
ar-ranque fantástico que desequilibra los pueblos, resucitando el
espejislno de la conquista en tierras lejanas y la doctrina del odio
• del desprecio de una parte del mundo contra la otra porción
de la humanidad?
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Dorios no aceptaba la opiruon corriente de la superioridad fi­
siológica absoluta d-e unas razas sobre las otras, por conocer que
no existen· razas puras desde "que todas sufren del mestizaje his·
torteo fteternlinadO por infiltraciones repetidas; por la guerra y la
conquista. Dudaba de esa' perfección intangible que algunos g rupos
se atribuyen en un momento de su exístencía, cuando se creen f uet :
tes / o se presumen más civilizados, olvidando que aún la circuns­
tancia de una victoria o la realización de una conquista, no expresa
la inferioridad orgánica del vencido, pues su elemento étnico puede
resistir y vengar más tarde la afrenta, o mezclarse al del domina­
dor y modelarlo, modificarlo, y poco a poco vencerlo en esa luchn
menos ocasronat del cruzamiento. .

No ignoraba cuánto es instable y dificil la demarcacióna es,
tricta entre "dolícotdes' y "braquicéfalos", rubios y morenos, con
la distribución arbitraria de elementos "eug éntcos", en ese mosaico
de "subdoltccides", mesaticéfalos" y variantes Inter-medías- en los
tipos clásicos .del uEuropeus", del "Alptmis", del hombre "i~fer.. ,
por ejemplo, reconocfa el mismo preconcepto clasificador que espe­
cifica los temperamentos sanguíneo, bilioso y nervioso, sin que de
ahf resulte la existencia concreta o aislada de esas entidades ti-­
siológicas. No- olvidaba asimismo; que hasta hace pOCG la ciencia
basada en ,documentos, localizaba en Orierrte los origenes de la
civilización universal, al paso que 'hoy el aluvión de nuevas teo­
rías igualmente documentadas, sirviéndose de inscripciones y ana­
logías l ersgüfst í cas, transporta esos alb_ores al Occidente, de donde
en lejanos Jiempos, se dic~ habría emigrado la raza del Norte
para conquistar y civilizar los viejos pueblos de Asia y Atr ica. Y
concluiaque en el conflicto de ésta y de las anteriores verdades.
10 que 'había aún d-e más cierto era la duda.

En las alternativas del dornín¡o erectrvo de los pueblos, dis­
.Iocándose, creciendo o bajando en el ondular' inmenso. de la fami·
lia humana, en. su caminar bajo ráfagas de Ideas; de supersttcío­
nes, de dudas del odio, de engaños soberbios y de anvor, él no
reconocía tan sólo la ley del ciclo explotada por los ,fuertes, al
encerrar los desttnos de los débiles en la forma de una fatalidad
de exterminío. La historia, en sus r-epresentactones seculares, le
enseñaba el fenómeno' social de luz- y sombra, vutgar- en el -rnundo
físico; y de esa concepción de solidaridad en el mal como en el
bien, en la mela.ncolfa de un crepúsculo, o -en el gorgeo turninoso
de una aurora, resultaba su amor por todos . los' ho~bres. Su des­
creencia en el progreso ábsoluto y en la aventura final, en vez de
amar-garse €11t odio o desprecio, se modelaba en ternura.

La destrucción irremediable a que están condenados los in­
dtvíduos, Ios ,pueblo.s, las razas y aun las tierras que ésas ocupan..
tnsptrábalo.Ta compasión por todo lo viviente, en camino a la nada.
al vacto sideral a donde se ahogan los rr..nmdos, a donde ro nercn
los astros pulverizados. . -

t Más aún -lo afligía el pretexto evangélico de civilizar aprisa y
víolentamente, imponiendo .u;q.a creencia. un c6digo de costumbres,
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una pauta de sentimientos, sin soportar la revuelta contra la in-
-quislción del progreso. Ese era justamente el punto delicado de su
misión: proteger y. ayudar "a los propagandistas religiosos que se
entregaban a la cosecha de almas, en beneficio de su credo y de
los intereses de la política. Cada vez Que veia alejarse un misio­
De~O para los misteriosos parajes interiores de aquel ímperto tan
grande y tan viejo, ternía no sólo por la vida del representante
de su raza, por el cual aumentaba su cariño en -la. soledad del exi­
lio, pero sentia también la inutilidad del esfuerzo individualmente
heroico. La inmensa- tortuga, base de la construcción teogónica de
una de las anttguas reltgtonea del imperio, sobre la que descansa
el mundo. le parecía un símbolo de resistencia invencible, en cuya
coraza se amortiguaba el ímpetu de una creencia nueva.

Alguna vez. conversando con el jefe de los misioneros, ese
padr-e alto, musculoso, de cara grande y voluntariosa, ojos rasgados
bien a flor de las órbitas, cómo empujados por la proveccíón de'
la mirada imperiosa a escudriñar prosélitos, ma.nífestábale su írn­
presión de duda en cuanto al resultado de la propaganda. y de
recelo de la explosión de un fanatismo contra el otro. Pero el pa­
dre sonriendo de su i<filio humanitario, no .entendía la duda y,
dominado por la preocupaclón de la utopía q ue ~.e cónvierte .en
espiritu de secta", encarecía los triunfos cristianos desde un pasad o
remoto, olvidando la edad mrlenarta de las regiones nativas; de­
clamaba que -era necesario llamar nuevos apóstoles y aumentar lá
influencia. de la misión nacional. vencer el prestigio de otros paí­
ses. sin notar que- el incentivo quimérico de- la prédica degeneraba
en rivalidad de iglesias, en naciones y aun en individuos'. Dorios
evitaba la discusión. observando la trama sutil de los preconceptos.
de los móviles latentes e incoercibles. el mismo "automatismo del
pensamiento y tétano de la voluntad", que producía -las disensio­
nes entre los apóstoles, determinaba .... choques entre las guardias de
las legaciones. y la desconfianza recípr-oca entre los gobiernos,
arrastrados al conflicto jurídico de la ocupacíón militar. y d"el
respeto a la ñccíón de independencia de la grande nación d e:
Oriente.

LM útt ímas instrucciones oficiales estimulaban su actividad
en dilatar la influencia política de su patria, ayudar la penetra­
ci6n de los apóstoles, citando las ventajas alcanzadas por las de­
más naciones. No era aún 1;uficiente 10 que había obtenido, era
necesario todavía más, siempre más. para no ser vencido por los
aliados... .

¿ Cuál será el interés del. gobierno"? - indagaba dudoso.
Asegurar un mercado de consumo que pudiese compensar los ma­
les de la concurrencia de la misma Europa, obedeciendo a la "ten­
dencia irresistibl"e deexpansi6n··, impulso histórico que se mani­
festó tantas veces en rivalidades y Igilerras. casi en cruzadas ? Pero
el comercio no es la perturbación, no es la violencia; es la capta
c16n Insinuante. determinada por las exigencias de la permuta que
ofrece lo que uno no posee, por algo que otro desea o puede ap ro-
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ve cha.r. ;,No es esa, la tradición de conducta rnercaotu que hizo
al profeta Isaías llamar a los fenicios "mensajeros divinos", y
justifica las lamentaciones de Ezequiel sobre la ruina de Tyro la
herrnosa ? l. Habrla en esa polttíca, bajo el estimulo comercial, el
ot ro más intimo y más m ísttco del espír-ltu sectarto ? (,Esa ~ tara de
fanatismo, tan humana, de Querer imponer su idea y su sentimien­
to en la presunción de que son mejores y más perfectos? ¿ Ese
egoísmo disfrazado de amor a los otros h ornbres, que en todos los
tiempos revela agresión tendiente a desarticular las civilizaciones.
originando el odio entre las razas y justificando el "horno lupus"
del filósofo desengañado? ¿Ese mismo vicio Que entre los individuos
~e l larna la lucha por la vida, y que la maldad o la Incompetencta
traducen en intrigas, hostilidad gratuita, cobar-día y celadas, en
vez del duelo fra.nco de energías y capacidades? z Cuál .es la ver­
dadera religión, en ese conflicto de las principales que se comba­
ten y de las sistemáticas que se desprecian, aunque se parezcan
tanto en su- construcción teológica, en su ley moral? ¿No tienen
el mismo origen; la miseria humana a escudrtñar atontada UD

consueto y una protección, indicándose por la angustia del abso­
luto que es el secreto de todo el ideal? Además, en un país tan
grande, adonde el Budismo, el Confucioísmo, el Taoísmo y .el
Mah omettsmo vivían de la tolerancia reciproca, de una casi indi­
ferente y suave. í ro nfa, ¿ qué podr-ía ganar otra religión, al en­
frentar con una teodicea Y una ñtoso tía perfe-ctamente construí­
das? •.

Má.s grave le parecía la ilusión occidental de irritar y no
persuadir, de pretender la uní dad' de cultura, la vulgar-idad de un
soIo tipo social, cuando observaba el efecto negativo de esa expe­
riencia nerviosa, que no tiene en, cuenta las corrientes hist6ricas
(tue explican y 'modelan los varios periodos de evolución más o me­
nos lenta, pero siempre convergente en favor del perfecciona­
miento universal. Imaginaba la probabtltda d de la interferencia
def "Em per-io de las Islas", más apto pa.ra influir en tierras mon-
.gól icas por la afin í da d étnica, la vecindad geográfica, potíttca y
religiosa, capaz de iniciar la adaptación de los recursos industria­
les y militares, de perfeccionar la construcción juridica, sin pér­
dida de las 'tradiciones esencia.les, como lo había conseguido en su
propio archtptéla.go, como tentaría hacer en el país "intermedio",
que era su granero, ya una vez conquistado en lejana época por
Ja reina divinizada, la heroica mujer que indicó a s-u pueblo el
r umbo n ec esa r!o de la expansión guer'rera .

¡.No habr-ía ventaja en Irrtegrar- el coloso asíút ico a la civUt­
zacíóu moderna, como un elemento de la armonía universal, en
lugar de considerarlo un peligro y decretar su destruccíón ? El
desprecio .por la raza oriental ¿ no ocultar-ía la aprensión de una
competencia industrial y mercantil? ~ Sería necesario que se cum­
pliera la venganza del Occidente, refluyendo sobre el Asia ea re­
presalta a los aluviones bárbaros, en el periodo de la decadencia
roma na ? ¡..Será realmente defin itiva esa fórmula' de progreso: el



LA NOVELA SEMAN.A.L

odio Y el combate entre pueblos, la guerra de los mundos? ¿ Ese
Impulso colectivo expltca la ley de selección natural, o descubre el
engaño de una depuración provocada? Dorios sabía que tales me­
ditaciones no turbaban 'a sus colegas y temia que pudiesen ser adt­
vinadas. Seguramente lo consíderarían un ideólogo, un asceta in­
telectual que ignoraba la importancia del hecho, las comblnactones
hábiles de la vida r-eal. ¿ De qué le serviría .expltca.r el peligro de
la embriaguez del acto, tan nociva cuanto pI encanto visionario de
la idea pura? ¿ No sería perder la línea, la seriedad profesional,
insinuar que el "pecorismo" es el secreto de la vulgarización y d e
la permanencia del error político? Conoció el sentir de sus corn­
pañeros de exilio, cuando en la últtrna reunión para estudiar el
efecto de la audacia de los bandos fanáticos; oyó el comentario
fatalista de uno de los más antiguos residentes, comparando aque­
lla tierra asiática a la galera de Malíére:

-=. Ya estamos embarcados, decía: el puerto esrúmase a lo
lejos en la Iínea del océano, al paso que hinchan por la proa las
ondas bambrientas. Nos han mandado para "abrir la puerta.", pero
no, será dificil que no podam-os salir ni por la ventana.

La ironía del· escéptico modificábase en la. serenidad beata
del otro colega, seco, anguloso, pareciendo constr-uido moral y fí­
sicamente de un solo bloc, y qu.e proponía amenazas a la corte y
afirmaba la necesidad de asustar esa gente inferior, destinada a la,
muerte, en virtud de la ley de victoria para los más robustos y
más civilizados. -

-Ignoro si la galera del señor l\foliére era sólida-terminaba
desconfiado. con la citaci6n risueña, -pero puedo garantir que los
buques de la escuadra de mi país, son los más fuertes de que ten­
go noticia.

Venci6 la idea de la reclamación a 'la corte, y Dorios com­
prendió el peligro que los rodeaba, cuando fué leída la contesta­
ción de la cancilleria ímper-al, afirmando Que el pa.ís se encon­
traba en plena paz y Que las mismas guardfas de las legaciones
podrían certtñca.r ~1 respeto y el espfritu resignado y par-íñco d e
la poblacíón.

Meses después 'Dorios tuvo noticia de que un rmsionero de la
legación más Vecina se había perdido en el labertnto de las aldeas
remotas, y más tarde él colega vino a decirle, uue el ap6stol fuera
atacado en pleno campo y asesinado. Le indignó el crimen, y la
conmiseración por la víctima produjo en su espíritu una irrita­
ción combatiente, un deseo de venganza que se mezclaba -al crl­
terio. de que el delito reclama naturalmente un castigo. En presen­
cia del hecho brutal, el instinto hereditario dominó la bo ndad ad­
q.ulrfda, y sólo horas después la blandura; del peneamterrto habítuat
pudo calmar la revuelta Intima.

Considerado una rebeldia insoportable, una violaci6n d~ p,·e-
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rrogativas sa.grnda.s, el atentado agitó el barrio de las legaciones.
determinando aprestos bélicos, patrullas volantes - en actividad
constante. reunión del cuerpo d iplom é t.íco para exigir ~ati.afac­

orón. indemnim.ciones Y riguroso castigo.
Dorios fué designado por unaní.mídad para conferenciar con

el canciller y llevar basta la -presencia del emperado-r la recla­
mación de las lPoteicias. No le haáagaba la misión, pues recono­
cía que. -más a su calidad de ministro de una nación pequeña que
a su propio mérito, debia la honra, y que su elecci6n stgrriñcaba
tan ~610 un expediente hábil para calmar snscept:.bUidades de prl­
nvacía, para ocultar el celo reciproco y el temor de una influencia
absorbente.

Libre de taJes escrúpulos, vi6 claramente el peligro de la mi­
sión que 10 señalaba como el director del avance extranjero: vis­
lumbró las pr-everrciones. la ira sorda, la amenaza constante, pero
en su espír-ltu claro y fuerte no fluctuó el miedo; el deber se pre­
sentaba concreto e Ineludtble ; era necesario cumplirlo. La preocu­
pación de ese deber inmediato, de ese objetivo tangible, produjo
la serenidad mental caracterfstica de los hombres _enérgicos, cuando
la forma latente del acto se revela en la acumulación de fuerzas,
periodo intermedio durante el cual el espíritu presiente la resis­
tencia y la explosión de la voluntad. Desaparecia el conflicto del
preconcepto que determinaba la acción, con el pensamiento ele­
vado que descubría su artificio engañoso: la misma dificultad de
la empresa originaba un querer más intenso, hasta llegar a la alu­
cinaciÓn del sacrificio, que es el móvil del.i her-olsmo.

Lydía no entendió esa tiranfa de los convencionalismos socia­
les, adivinando su ternura todo el mal probable, alarmada con la
responsabilidad de esa protesta, solemne y amenazadora, que se­
guramente haría de su marido un 'sacrificio alodio, sino a la ven­
ganza. Era su amor que defendia, el dulce egoísmo de 'su felici_
dad no Irrter-rurnptda.: pero toda la seducción de ese amor asustado,
las súpltcas, el' análisis sutil y elocuente de peligros y. sinsabores,
todo fué ineficaz contra el criterio heredado y cultivado de la dig­
nidad y del valor. Por· primera. vez, .entre aquellas almas enamo­
radas hubo una disonancia, vibraciones divergentes que les pare­
cieran extrañas o enernígas.: jQué intensa amargura la de Lydía, al
tener la percepción fulgurante de que el amor solo no __ basta, no
domina rit absorbe todo! Sintió por instantes. que -, una angustia in­
soportable emergía de adentro de su cerebro.. de 10 más hondo de
su alma, a donde un vago Instrnto de servidumbre la atemorizaba
delftnte del hombre a quien perte-necía; luego, al sentir los besos
del esposo, besos suaves que rociaban sus cabellos, besos consola­
dores que tentaban contener sus lágrimas, comprendió cuánto 10
debta afligir la oposición hostil de sus voluntades. La pena por el
dolor de la persona amada le dió un valor raro. haciéndole casi
olvidar la propia timidez para cuidar tan s6lo el otro sufrimiento,
con esa misericordia femenina que tiene necesidad de consolar,
aun buscando eludir.

Cuando él volvió de Ia, audiencia Impertal, voces confusas
zumbaban .amenazadoras entre la multitud que 10 acompañara. al
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palacio del soberano y ahora 10 seguía meIWS humilde y más agi­
tada, a pesar del piquete internacional, que bajo el pretexto de ho·
merxrje al emisario de las naciones lo rodeaba atento y dispuesto
a la lucha. Desde ese día en' adelante, bultos .sospechosos rondaban,
por la noche, cerca del edificio de la legación, situado al extremo
de la zona. neutral. medio .o culto po rvla arboleda del jardin. De las
mtstones cristia.nas del interior llegaban noticias alarmantes: con­
ventos búdicos hasta entonces desiertos, se poblaban o servían para
asambleas místertosas de "Bonzos" y "Mandarines": "Mueztnes"
y "So-nitas" pasaban -de aldea en aldea, atareados, graves, en ro­
mera desconocida.

En esa 'tierra tan vasta adonde diversas religiones fraterniza­
ban, la infiltración cristiana no podía completarse. y la intolerancia
de la prédica .despertaba el odio. en 10'9 cultos nativos. ~No se
sabia si el movimiento crecía del interior sobre la capital o irra­
diaba de ella" para las apa rtadas comarcas de las ci udades \ V990
.conoctdas. de las aldeas y de los campos sin' límite, parrrjes Ignotos
que el extranjero sospecha invencibles y tr'ágtcos ; La .revueíba"
era casi siempre latente, sin expansiones, stn grita sedtcíosa, .cual
tempestad que se hiciese bajo _la capa serena' del océano, .antes
ie rornrper en olas ....gigante~cas. En las legacíones dominaba una
impresión inquieta que el orgullo disimulaba, y el ministro qlle,
babía citado a l\foliére aconsejaba indiferencia para no exoit~l~., esa.
turba cobarde de viejos marfiles automáticos. Limpiando el mo­
hóculo, entornaba los ojos débiles de miope y concluía con sere­
nidad simulada:

-¡Hum! están ~ranño las aldabas de ·la potíttca en la "puerta
abierta": si al menos tuviésemos siquiera sobre ruedas una 00.­

vecíta de la poder-osa escuadra del colega ...

Justamente esa noehe Lydia acompañaba al trtarido hasta
más tarde, porque había llegado el correo, y como de costumbre,
la sabrosa lectura' de las cartas de los parientes y amigos se hacía
en común•. ora uno leyendo en alta voz, ora repartiendo la tarea;
tanta era la Impacteneta de noticias de la patria lejana y' la fa>
milia, de la cual estaban .separados hacia largo tiempo. A me­
dida que adelantaba la lectura, se cambiaban comentar-los alegres
o sentidos recuerdos. Las horas pasaban olvidadas y suaves.

De repente sonaron tiros; voces rápidas de mando se oían
irritadas: un vidrio de la ventana estalló tristemente y un silbido
corri6 en el espacio, casi al mismo - momento en que un oficial,
empuñando la espada, abría la puerta con vlotencta, diciendo
jadeante:

-Exc~lencia, han atacado la guardia: la multitud invadi6 "el
jardín y avanza: la guarnición retrocede tiroteando, para atrin­
cherarse en el edificio principal.

Dorios irguióse rápido, y con una voz seca, metálica, voz
que Lydia no. conocía y que le pareci6 imperiosa y brutal, or­
denó:

. -De.s¡>ierfa a los niños; vístanse como para salfr y aguár­
denme en el sal6n del fondo.
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y dirigiéndose al oficial:
-Cuatro hombres bajo su ma ndo para custodiar la!r~miha.

Prevenga al coronel que voy a su encuentro. ~

Cuando Lydia pasaba, at.ur-d lda, la tomó en sus b razos y sor­
hiéndole .un .beso e n los labios g él í dos, ínsísttó:

-Apúrate, y hasta pronto.
Desa r ma.do , pero ser-eno delante del peligro irtE;mediable.

avanzó hacia el sitio del ccrn bat.e. La. guarnición se retiraba
np rIsa, bat í éndose confusamente, dejando muertos y herirlos. El
vocer-ío de la multitud enemíga se oía cada vez más cerca. La
pr-esencia del mí n istro animó a los soldados. haciéndoles tentar una.
salida; y en el momento eD que cedfari, desesperados, en desorden,
tirando siempre sobre la masa enorme, Dorios pareció - tropezar.
llevó las manos al corazón, dió unos pasos inciertos .. : y cay6
muerto ...

Montevideo, Mayo de 1918.
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¡Muchachas' ¡PruébBnln' TeBlan 'una CabellRra.
·AbDJda]fR, Bonita UOldea1a.

Toda partícula de caspa desaparece y el cabello no se cae más

Humedezca un paño y -páseselo por ~ cabello, y duplicará su belleza
. almomento

Su cabello se pondrá, ondeado, evitando la picazón· y la calda
sedoso, abundante y se 'verá tan del cabello.
suave y lustroso como el de una Lo que más le agr-adará será
niña, después de usar "Dande- ver cómo, después de haberlo
r i n e, .Purificador del Cabello". usado por varias semana.s, le
Pruebe esto: humedezca un pafio sale cabello nuevo, fino y suave,
en un poco de Dandcrine y pá se- ereciéndole p~r ,todo el cráneo.
s e lo cuidadosamente por el ca- ~i quiere usted tener el en betlo
bello, tomando un pcqueño r a- bonito, suave, Y. sobre todo,
mal cada vea. Esto le limpiará abundante, compre un frasco de
el cabello de polvo, suciedad 1" Danderine de Knowlton en cWll.
grasa excesiva, y en pocos m ínu- qu í e r botica o almacén, y prué-
tos duplicará su belleza."l belo.

Además de embe ltecer'lo al ¡Cuide_ su cabello! ¡Embené~-

instante, Da nder irie destruye t o- ca.lo! Usted se convencerá (!e
da partícula de caspa, Iímpta, que éste ha .stdo el dinero m o-
purifica y fortalece el crán:o. ,jor empleado. ,If

InIIUJlJIIIIUIZ:m:::::~~~>t;~::~~~"mU:::m:=
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